
 

EL TABERNACULO: "EL LUGAR 
SANTO" 

 

INTRODUCCION: 

Una vez el sacerdote ha concluido con sus sacrificios 
en el altar de bronce y lavado en el lavacro, pasa a la 
presencia de Dios en el "Lugar Santo". 

El "Lugar Santo" es la cámara que seguía después de 
pasado el altar de bronce y el lavacro. Esta cámara 
tenía un diámetro de... 

En esta cámara estaba, "El Candelero de Oro", "El 
Altar del Incienso" y "La Mesa de los Panes." 

I. LUZ PARA EL MUNDO (Exodo 25:31-40; Lev. 24:1-4) 

A. Luz para el Lugar Santo (El Candelero de oro) 

Exodo 25:31-40 presenta 
la instrucción de Dios 
respecto a la construcción 
del "candelero" y sus 
accesorios. Cada uno de sus 
utensilios estaba hecho de 
oro puro. Algunos calculan 
que esos utensilios pesaban 
entre ciento veinte y 
ciento treinta y dos libras. 

El "candelero" fue hecho 
de una pieza sólida de oro, 
labrado a martillo. Tenía 



seis brazos, tres a cada 
lado (V. 31-32). Cada brazo 
tenía una copa "en forma 
de flor de almendro" con 
"una manzana y una flor" (v. 
33). Esa copa era el 
depósito para el aceite de 
la lámpara. 

Aunque Dios encomendó al 
pueblo que supliera el 
aceite de oliva, los 
sacerdotes tenían la 
responsabilidad de 
mantener la luz ardiendo. 
Debían entrar en el "Lugar 
Santo" para cerciorarse de 
que las lámparas tuvieran el 
aceite necesario (v.3, 4). 

El "candelero" era la única 
fuente de luz en el "Lugar 
Santo". Daba iluminación 
para que el sacerdote 
cumpliera su deber en ese 
lugar sagrado. 

El "candelero" nos habla de 
los sufrimientos de Cristo 
(Isa. 53 y Heb. 5:8). Es 
tipo del Espíritu Santo. Las 
cosas de Dios pueden ser 
conocidas y entendidas 
solamente por iluminación 
del Espíritu Santo (1 Cor. 
2:14). El Espíritu Santo ha 
venido para glorificar a 
Jesús y no para hablar de 
sí mismo. (Juan 16:14).  



El " candelero" es tipo 
también del Señor 
Jesucristo, quien es la Luz 
del Mundo. (Jn. 8:12; 
12:34-36). Tipifica también 
la unión de Jesucristo con 
su pueblo. Es tipo de la 
Iglesia como testigo 
durante la ausencia de 
Cristo, atendida y cuidada 
por el Señor, como Aarón 
cuidó de las siete lámparas 
del "candelero". Como 
Aarón echaba aceite a las 
lámparas y cortaba las 
mechas, así anda Cristo 
entre nosotros con 
palabras de aliento o de 
reprensión, según nuestra 
necesidad. Las 
despabilideras eran de oro, 
y como el oro representa la 
Divinidad nos hace 
recordar que es el Señor 
que tiene su mano sobre 
nosotros, purificándonos y 
limpiándonos para que 
alumbremos en medio de la 
oscuridad de este mundo. 

Este mundo, cautivo en 
tinieblas espirituales y 
morales, necesita oír las 
buenas nuevas de que 
Jesucristo puede quebrar 
el poder del pecado. Como 
creyentes, tenemos que 
seguir, tenemos que señalar 
a otros a Jesucristo para 



que también puedan ser 
libertados de las tinieblas 
del pecado. Jesús nos dijo 
que nosotros somos la luz 
del mundo (Mateo 5:14-16). 

  

II. EL PAN DE VIDA (Exodo 25:23-30; Lev. 24:5-9) 

A. La Mesa del Pan de la Proposición  

En lado norte del Lugar 
Santo había una mesa de 
madera de acacia cubierta 
de oro. Tenía unos 90 
centímetros de largo, por 
45 de ancho y 70 de alto. 
Estaba colocada al lado 
derecho en el Lugar Santo. 
Tenía una moldura con una 
cornisa de oro alrededor 
para impedir que algo 
cayera. Tenía cuatro anillos 
para las dos varas que se 
usaban para llevar la mesa 
cuando los israelitas 
viajaban. La moldura 
representa la humanidad 
de Cristo, y por esto en el 
Lugar Santo representa a 
Cristo glorificado en los 
cielos "el hombre Cristo 
Jesús." (Heb. 10:12,13). 
Tenía una corona de oro 
enseñándonos que Cristo, 
quien dejó su trono de 
gloria en la encarnación, 
está coronado de gloria y 



honra en su exaltación. 
(Filip. 2:8-11; Heb. 2:9).  

En esa mesa se ponía "el 
pan de la proposición". 
(Exodo 25:30= o "el pan de 
la presencia." 

El "pan de la proposición" 
consistía de doce panes que 
se ponían cada día de 
reposo (sábado) y 
representan las doce 
tribunal de Israel. Era 
símbolo d la presencia y la 
provisión de Dios. Su 
presencia estaba sobre el 
tabernáculo mediante su 
gloria. El pueblo podía 
estar seguro de la 
dirección de Dios en su 
vida. Su provisión para las 
necesidades del pueblo 
está representada en el 
"pan de la proposición." 

Los "panes de la 
proposición" nos hablan de 
Cristo resucitado, siempre 
en la presencia de Dios, 
quién es el Pan de vida que 
sostiene la vida espiritual 
de cada creyente. (Juan 
6:33-35; Jn. 6:51-53). 

Los "panes" eran hechos de 
harina fina. Ello nos 
demuestra que la muerte y 
resurrección de Cristo 



eran necesarios para que El 
pudiera ser el alimento de 
nuestras almas (Jn. 12:24). 
Cada "pan" habla de los 
sufrimientos que Cristo 
padeció para que nosotros 
pudiéramos encontrar en El 
el pan de vida. No tenían 
levadura porque la levadura 
es tipo del pecado. 

Como "el pan de vida", 
Jesucristo es la fuente de 
la vida. No sólo es la fuente 
sino que también es el 
sustentador de la vida 
(Hec. 17:28). Sólo por 
medio de Jesucristo 
podemos enfrentarnos a 
todos los obstáculos de la 
vida. Y sólo Jesucristo 
puede satisfacer nuestra 
hambre espiritual. 

El hambre que lleva al 
hombre a Dios no es de 
inspiración humana. Es la 
obra de Dios en el corazón 
de las personas (Juan 
6:44-45). Como el 
"verdadero pan", Jesús 
satisface el hombre 
espiritual al llevar a las 
personas a Dios. Solo 
Jesucristo puede 
revelarnos a ese Dios (v. 
46). El resultado de 
participar del pan de vida 
es vida eterna (v.47-51). 



La mayor necesidad de los 
seres humanos, la vida 
eterna se halla en 
Jesucristo. 

En la Biblia el partir el pan 
indica compañerismo entre 
las personas. Uno de los 
mayores indicios de 
comunión entre los 
creyentes y Dios es la 
santa cena. La mesa del 
"pan de la proposición" 
también señala esa 
ordenanza de la iglesia. 

El pan y la copa simbolizan 
el sacrificio que Cristo hizo 
por nuestros pecados. El 
pan representa su cuerpo 
(1 Cor. 11:24), y la copa 
representa el nuevo pacto 
en su sangre (v. 25). 

Al igual que el recordatorio 
provisto por el "pan de la 
proposición" la santa cena 
sirve de recordatorio del 
sacrificio de Cristo (v. 24-
25). Y al igual que la mesa 
en el tabernáculo, anuncia 
algo más lejano, 
simbolizando la venida del 
Señor a la tierra (v. 26). 

En el día de reposo, cuando 
los sacerdotes quitaban el 
pan viejo y lo sustituían con 
pan fresco, Aarón y sus 



hijos tomaban l pan y se lo 
comían. De modo que el pan 
servía de ofrenda al Señor 
y alimento para los 
sacerdotes. El "pan de la 
provisión" da alimento para 
los sacerdotes, pero 
simbolizaba la provisión 
espiritual que un día les 
daría a sus hijos. 

  

111. LAS ORACIONES DE LOS SANTOS (Exodo 30:1-10; 34-
37). 

A. El altar del incienso 

Era el mueble principal en el Lugar Santo. Hecho de madera de  

acacia cubierto de oro. 
Medía un metro de alto, 
siendo más alto que los 
demás utensilios del 
tabernáculo (Exodo 30:2). 
Tenía cuernos; y una 
cornisa de oro. Tenía 
anillos por los que se 
metían las varas para 
llevarla. Estaba delante del 
velo, a la entrada al Lugar 
Santísimo. 

Este "altar" representa a 
Cristo en su ministerio 
celestial, como sumo 
sacerdote, el cual 
intercede por su pueblo. 



El "altar de incienso" 
estaba colocado delante 
del velo, directamente 
enfrente del propiciatorio 
en el Lugar Santo. 

Dos veces al día, Aarón, el 
Sumo Sacerdote, quemaba 
"incienso aromático" sobre 
él (Exodo 30:7-10). El 
incienso era una 
combinación de tres 
"especias aromáticas" 
mezcladas en cantidades 
iguales. Eso producía "un 
perfume" (Exodo 30:34-
37). Como ese incienso era 
especial, Dios lo declaró 
"santo", o sagrado y 
consagrado, y prohibió 
estrictamente su uso 
personal (37-38). El 
incienso representa la 
adoración y alabanza del 
pueblo de Dios. 

Nuestras oraciones suben 
como olor grato para Dios. 
La Biblia confirma su placer 
en nuestras oraciones (1 
Tim. 2:8; Luc. 18:1; Jn. 
16:24). Esas y muchas 
otras promesas nos llaman 
a entrar en un tiempo de 
comunión con Dios cada día; 
un tiempo en que entramos 
en el Lugar Santo de su 
presencia mediante la 
oración. 



Cuando nos presentamos a 
Dios en oración, a través 
del nombre de Jesucristo, 
es una llave que abre los 
cielos y podemos subir 
hasta su misma presencia. 
Jesucristo nos dijo que 
todo lo que le pidiéramos al 
Padre en su nombre, lo 
daría.  

La iglesia esta llamada a 
ser: 

a. Luz en medio de las 
tinieblas—(Mateo 6:23) 

b. La sal de la tierra --
(Mateo 5:13) 

c. Sacerdotes intercesores 
--(1 Pedro 2:9-10) 
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